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Afilores  en  la  sombra,  sombra 
de  amores,  estos  Poemas  son  tu- 
yos, Noche.  He  vivido  mi  sueño, 
he  soñado  mi  vida  y,  después  de 
todo,  no  soy  mas  que  una  sombra 
en  la  noche. 


POEMAS 


5¡lenc¡o 


Calla.     La  noche  está  junto  a  nosotros 

Y  por  nosotros  habla. 

Su  voz  en  el  silencio  He  las  selvas 
Resonará.    Las  selvas  tienen  alma. 

Hay  silencios  tan  hondos  y  tan  vivos 

Que  son  mudas  plegarias. 

Hay  silencios  dormidos 

Que  brillan,  como  estrellas,  en  el  alma. 

Y  tú,  linda  muchacha,  alborotada, 
cuando  no  debes  hablas. 

Ayer,  no  más,  murió  un  silencio  de  esos 
clavado,  como  un  cristo,  en  tus  palabras. 
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Los  Esp^Jisrnos  <Ie  la  A\c<I¡ai70cbe 


Estamos  bajo  los  árboles 
como  dos  sombras,  Amada. 
Mira  los  campos  cubiertos 
de  la  nieve  toda  blanca 
de  la  luna.    Mira  el  rio 
que  no  corre,  apenas  anda, 
con  el  paso  cauteloso 
de  la  tortuga  haragana. 
Observa  como  las  cosas 
se  dibujan,  dulce  Amada, 
cual    si    las    pintara    el    lápiz 
de  una  desequilibrada 
mente  de  cubista.     Observa 
como   duerme  la  campaña  ; 
como  las  verdes  colinas, 
a  lo  lejos,  se  dilatan. 

Espejismos  de  la  media 
noche,  bajo  la  luna  helada, 
como  una  conciencia  muerta 
que  ha  quedado  toda  blanca. 
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L.UP2Í  A\uert2i 


¡  Qué  tarde  salió  la  luna  ! 
La  noche  estaba  cerrada 
y  en  lo  más  alto  del  monte 
apareció,  toda  blanca, 
com.o  la  muerta  cabeza 
de   una  predestinada. 

Las  negras  cuencas  vacías. 

La  frente  pálida,  helada, 

en  la  limpia  superficie 

de  aquella  noche  estrellada, 

impresionaron  tan  hondo 

que  el   gato    gris    de    la   estancia, 

con  los  ojos  encendidos 

lúgubremente,    maullaba. 
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Y  tú  que  tienes  la  frente 
cual  la  de  la  luna  blanca 
y  en  los  ojos  el  fulgor 
triste  de  la  enamorada, 
en  el  silencio  armonioso 
de  aquella  noche  encantada, 
lloraste  lágrimas  de  oro 
bajo  la  luna  de  plata. 
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II 


Luna   Abuela 


Después  de  la  medianoche 
la  luna  quedó  tan  blanca, 
que  de  lejos  parecía 
la  cabeza  de  una  anciana. 
Y  las  pequeñas  estrellas 
nietecitas  que  escuchaban, 
con  interés,  siempre  nuevo, 
la  vieja  historia  del  Hada 
que  la  engañó  un  fauno  obscuro, 
allá  en  los  bosques  de  Diana. 
¡  Después  una  nube  inmensa 
pasó  ...  y  no  se  vio  más  nada  ! 

Tan  sólo  entre  los  sauzales 
quedaron  hebras  de  plata. 
Talvez  el  llanto  en  silencio 
de  las  estrellas  lejanas, 
que  lloraron,  desde  el  cielo, 
la  blanca  muerte  del  Hada. 
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III 


Las  Aoiroas 


Un  perro  ladraba  hosco 
bajo  una  luna  enconada 
con  rostro  de  bruja  fiera, 
en  la  noche  fría  y  mala. 

Como  enormes  gladiadores, 
en  una  absurda  cruzada, 
los  árboles  de  los  montes 
se   alargaban...    se    alargaban. 

En  los  campos,  a  lo  lejos, 
entre  sendas  y  cañadas, 
en  procesión  tumultuosa 
cruzaron,  blancas,  las  ánimas. 
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Y  ella,  que  estaba  mi  pecho 
toda  trémula  pegada, 
me  dijo  :     j  Mira  !     Yo  entonces 
miré ...  y  no  pude  ver  nada. 

Sin  embargo,  se  fué  el  perro 
con  la  cola  entre  las  patas 
y  la  luna,  de  repente, 
se  puso  mucho  más  pá'ida  ! 
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IV 


Un  beso  bajo  la  Lupa 


En  la  copa  de  los  montes, 
como  una  oblea  encarnada, 
la  luna  se  diluía . .  . 
Yo  miré  tu  faz  turbada, 
tus  ojos  relampagueantes, 
el  calor  de  tus  miradas .  .  . 

¡  Y  te   di  un  beso  en   la   boca 
que  te  puso  colorada  ! 
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V 


L.ur72i  de  Roroaocc 


Una  luna  de  romance 
iluminó  .'.a  explanada. 
Abajo  el  parque  dormía 
su  marmórea  paz  callada. 
Aquella  calma  nocturna 
los  surtidores  velaban 
y  sus  voces,  de  otro  tiempo, 
dulce  recuerdo  evocaban. . . 
Damas,  dorados  amores 
de  aquellos  siglos  de  plata, 
en  que  era  la  vida  una 
profunda  noche  estrellada. 


16  POEMAS 


VI 


A\ar  <Je  Lupzi 


El  campo  bañado  en  luna 

parece  la  mar  callada. 

Ni  una  vela  en  esa  blanca, 

gran  extensión  desolada. 

De  pronto,  turba  el  silencio 

el  mujir  de  la  vacada 

y  entra  en  el  oscuro   establo 

un  claror  de  madrugada. 

Cruza  el  dia  el  horizonte 

alegre  cinta  encarnada. 

Ya  la  luna  no  ilumina, 

ya  las  estrellas  se  apagan. 

¡  Y  también  el  espejismo 

de  aquella  gran  mar  callada  ! 

Espejismo  de  la  media 
noche,  bajo  la  luna  helada, 
como  una  conciencia  muerta 
que  se  ha  puesto  toda  blanca. 
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L^  Sol^il  <le  A\ínuit 


Las  últimas  palabras 

y  la  luz  de  la  lámpara 

se  apagaron  a  un  mismo  tiempo. 

Y  en  la  estancia  en  que  nos  amábamos 
se  hizo  la  noche. 

!  Qué  noche  cerrada  ! 
Tu  pelo  claro,  en  la  sombra, 
era  la  única  luz. 

De  pronto 
una  claridad  comenzó  a  elevarse 
lentamente. 
Pálida  como  el  alba 

ascendía ascendía 

¡  Era  un  so.l, 

el  sol  de  la  media  noche 

en  la  oscuridad  de  la  estancia  ! 

Y  entre  las  nubes  de  tu  traje 
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negro,  de  terciopelo,  se  ocultaba 

a  veces ...  y  otras,  todo  desnudo,  brillaba, 

Sol  de  la  medianoche 

con  sus  sombras  doradas 

y  sus  colinas  blancas 

Sol  de  .la  medianoche 

en  la  estancia  en  que  nos  amábamos. 
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Aroaoccer 


Con  la  palidez  del  insomnio 

en  las  caras, 

como  dos  sombras,  salimos  a  la  calle 

y  empezamos  a  andar  río  abajo. . . 


Se  abrían  algunos  comercios 
otros  se  cerraban . 
y  en  las  tabernas  aún  se  oía 
el  triste  son  de  los  borrachos. 


Nosotros,  sin  rumbo,  andábamos 
como  dos  sombras,  río  abajo.  . . 
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Amanecía 

sobre  las  dársenas. 

La  luz  del  alba  ondulaba 

las  blancas  velas  de  las  barcas. 

Una  paloma 

partía  hacia  el  Oriente 

con  la  humedad  de  la  mañana  en  las  alas. 

Y  nosotros,  sin  rumbo,   andábamos 
como  dos  sombras,  río  abajo. .  . 
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Bl^cK  Sb?ep 


El  rebaño  de  mujeres 

vive,  pacientemente, 

su  vida  de  oveja, 

en  la  falda  de  la  montaña, 

sobre  la  llanura  fértil  y  monótona 

Un  viejo  pastor 

con  su  cayado 

las  congrega, 

dirigiéndolas 

por  las  conocidas  sendas 

de  .la  virtuosa 

existencia. 

Ese  pastor 

es  el  fantasma 

dominador  de  los  eternos  prejuicios. 
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Y  el  rebarbo  le  sigue  hipnotizado 
rojo,  gordo, 

viviendo,  pacientemente, 

su  vida  de  oveja 

sobre  la  llanura  fértil  y  monótona, 

en  la  falda  de  la  montaña. 

La  llanura  es  la  paz, 

el  alimento  seguro, 

la  muerte  cristiana. 

Mas  allá  de  la  montaña 

están  los  jardines 

donde  las  manzanas    tienen    frescura    de  labios, 

los  racimos  de  uva 

sangre  de  pecadoras 

en  sus  redondos  y  violáceos  senos, 

y  los  duraznos  el  bello  naciente 

de  las  vírgenes  rubias. 

Y  cuando  llega  la  noche, 

la  noche  profunda  y  perfumada 

con  efluvios  de  primaveras, 

un  ruiseñor  canta, 

en  la  rama  más  débil 

que  mece  la  brisa, 

una  canción  que  hace 

entornar  los  ojos 

de  los  hombres  más  fuertes. 

¡  Ese  ruiseñor  es  el  Pecado, 
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que  tiene  el  privilegio 
de  cantar  en  la  noche  ! 

El  rebaño  de  mujeres, 

que  vive  la  vida 

fértil  de  la  llanura 

en  la  falda  de  la  montaña, 

olfatea,  en  la  noche, 

olfatea  y  cierra  los  ojos 

pesadamente  . . . 

Pero  de  vez  en  vez, 

entre  todas  aquellas  ovejas 

hay  una  que  ha  sentido 

en  su  alma,  más  que  las  otras, 

la  voz  del  ruiseñor. 

Y,  cuando  Venus  brilla 

en  el  azur  y  el  pastor, 

el     viejo     pastor     de     los     eternos     prejuicic 

duerme, 

confiado  de  su  rebaño, 

huye  ebria  de  ensueño 

hacia  la  tierra 

de  los  frutos  de  oro. 

i  Es  la  oveja  descarriada  ! 

Ya  la  aurora  mancha 

de  rojo  el  horizonte 

y  despierta  el  rebaño  , 

a  los  trabajos  pacíficos. 
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Ya  el  pastor  advierte  la  fuga. 
Ya  las  ovejas  mujen 
contra  la  que  realizó  aquéllo 
que  es  el  sueao  y  la  vergüenza 
de  todas  . . . 

Y  después  siguen  su  labor, 
pacientemente,  en  la  llanura 
fértil  y  monótona, 

donde  domina  el  viejo  pastor 
de  los  eternos  prejuicios. 

Y  tú,  oveja  descarriada, 
que  huiste  en  la  noche, 

ven  a  mis  huertos  de  leyenda, 

a  mis  palacios  de  sultán, 

a  mis  alcobas 

de  púrpuras  maravillosas, 

porque  la  voz  que  oíste 

es  el  eco 

de  mi  deseo  armonioso  . . . 

¡  Yo  soy  tu  ruiseñor  ! 
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Gitanería 

Baila,  gitana,  al  compás 
de  estas  valientes  guitarras. 
Roja  se  ha  puesto  la  noche. 
Baila  gitana. 

Baila,  gitana, 

baila  tu  danza  de  vientre, 

que  estoy  loco 

de  tu  cuerpo  y  de  tu  sangre, 

y  cuando  acabe  la  danza 

en  el  vaso  de  tu  cuerpo 

yo  me  beberé  tu  sangre, 

alegremente 

como  la  primera  copa 

de  vino  de  un  estudiante. 
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L.OS  Paotasrnas 


Una  noche  de  alucinaciones. 

Fría  y  blanca 

como  esculpida  en  mármoles  eternos. 

La  ligera  brisa, 

de  ^as  horas  nocturnas, 

habíase  detenido  de  improviso 

y  una  inquietud  pesaba, 

como  un  presentimiento,  sobre  el  alma. 

Sin  embargo, 

dulce  era  la  noche 

con  la  irradiación  de  las  estrellas. 

La  Loca  golpeó,  solo  una  vez,  con  su  mano  flaca 

¡  Abre  ! 

Dora  saltó  del  lecho  de  ébano, 

semidesnuda  y  corrió  hacia  la  puerta, 

con  la  febril  curiosidad  de  un  niño 

en  una  noche  de  Reyes. 

Su  cabellera  roja 

paseo  la  estancia,  en  sombras, 

como  una  llamarada. 


POEMA."» 
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Un  hombro  blanco  destacóse, 

libre  de  la  camisa  negra,  como  una  estrella 

en  la  noche  y  sus  ojos  claros, 

con  ojeras  oscuvas.  eran  como  dos  ánforas 

para  beber  !a  vida  y  la  muerte, 

el  dolor  y  el  pecado. 


Marcos,  exangüe, 

no  se  movió  en  el  lecho. 

Estaba  helado 

y  pujaba  por  arrancar  el  corazón  del  pecho 

que  lo  ahogaba. 

Entró  la  Loca.  Y  como  una  lengua 
de  hie'o,  se  les  metió  por  las  narices, 
les  lamió  el  cerebro  y  se  fué 
hasta  el  alma. 


— ■  ¿  Sientes  ? 

-  ¿  Qtié  ? 

—  El  ojemir  de  las  pobres  almas 

en  el  Infierno. 


Marcos  suspiró.     Dora 
volvió  a  interrogarlo  : 
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—  ¿  Sientes  ? 

—  ¿  Qué  ? 

—  El  trotar  de  los  corceles 
de  los  invictos  caballeros, 

que  van  en  busca  de  las  cautivas 
a  la  tierra  de  los  infieles. 


Marcos  abrió  aún  mas  los  ojos. 

Se  incorporó  en  el  lecho.     No  dijo  nada, 

A  ella  le  floreció  en  los  labios 

una  sonrisa  boba.  .  . 


—  ¿  Sientes  ? 

—  ¿  Qué  ? 

— ■  Los  martillos  del  Día 

que  golpean  en  la  fragua  de  la  Noche. 

Marcos  abrió  la  ventana. 
Como   en  una   iraravillosa   urna, 
las  estrellas  caian 
en  el  alba. 

— • ;  Sientes  ? 

—  í  Qué  ? 

—  El  fresco  aletear  de  las  palomas  rosadas. 
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Rompía  el  día.     Del  horizonte 

rojo  partió  una  sombra.  .  . 

Era  un  jinete  negro, 

que  venia  galopando  en  un  caballo  blanco 

hacia  ellos. 


—  ¡  Mira  ! 
-¡Sí! 

Dora  se  prendió,  como  con  garras, 
al  cuerpo  de  su  hombre. 

—  ¡  Ay...   no  me  dejes  sola  !    ¡  Es  la  Muerte 
que  llega  ! 

Cayeron  abrazados, 

muertos,  a  la  primera  luz  del  alba. 
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A\ornento 


En  su  "  boiidoir  "  dorado, 
entre  almohadones  y  tapices, 
Nelly  mira  el  callado 
desfile  de  sus  tardes  grises. 

Cae  laHavia...     Lenta,    opaca 
la  tarde  muere  en  el  confín. 
En  su  casita  de  laca 
Nelly  siente  gotear  el  spleen . . . 

Y  ese  gotear  lento,  en  la  sombra 

del   espíritu,    refresca  el   pasado. 

Nelly,    tendida  sobre  la  alfombra, 

en  la  intimidad  de  su  boudoir  dorado, 

mira  la  lluvia  en  los  cristales, 

que  canta  su  tediosa  canción 

y  se  humedecen  sus  pupilas  astrales 

con  agua  pura  del  corazón . . . 
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Y  en  el  silencio  taciturno 

de  las  almas  y  las  cosas, 

la  noche  abre  sus  alas  misteriosas 

de  pájaro  nocturno. 
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Feliz  tú  Labriego 


Feliz  tú  labriego 

que  vives  bajo  el  fuego 

del  sol,    en  el  campo  fecundo. 

Desgraciado  yo  que  vivo 

eternamente  cautivo 

de  las  vanidades  del  mundo. 

Feliz  tú  que  tienes  mujer 

honesta  que  en  metódico  placer 

te  dará  robustos  hijos  para  el  porvenir, 

desgraciado  yo  que  en  loca  furia 

voy  tras  el  demonio  de  la  lujuria 

con  ansias  locas  de  vivir. 
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¿  Vivir  ?. . .     Tú  vives  más 

que  yo  y  jamás 

podré  alcanzarte  a  tí 

labriego  moreno  y  fatigaido. 

Tú  vives  más  que  este  civilizado 

caballero  que  hay  en  mí. 

Tú  vives  la  fecunda 

vida,    yo  la  moribunda 

existencia  del  alcoba! 

y  de  las  pasiones  sin  fortuna. 

¡  Yo  soy  el  espectro  de  la  luna 
y  tú  la  imagen  del  Sol  ! 
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Corop2iÍ7Ía 


Esta  noche  tengo 

tres  almas  amigas,    en  el  aposento  : 

dos  ratones  jóvenes 

y  una  araña  vieja. 

Los  ratones  trotan 
por  los  largos  zócalos. 
Sobre  el  blanco  estuco 
>la  araña  abre  veinte 
patas  negras. 

Los  ratones  miran 

con  los  cuatro  círculos   de  sus  cuatro   ojuelos. 

Y  la  araña  enciende  vacilante  y  parda 

en  el  terciopelo  de  su  cuerpo  negro 

sus  dos  ojos  negros. 
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Los  ratones,    locos  de  vivir,    galopan 
por  suelos  y  zócalos. 
La  araña,  más  sabia  y  más  vieja, 
se  trepa ...     se  trepa. 

Ellos,    los  ratones,    morirán  mañana 

en  la  boca  del  gato  que  acecha. 

La  araña,    silenciosamente, 

prenderá  en  sus  redes,    de  amor  y  de  muerte 

a  una  bella  mosca. 

Ellos  son  alegres 

Ella  siempre  es  triste. 

En  la  noche  negra, 

en  el  aposento, 

son  tres  almas  buenas. 

Ellos  galopando  con  sus  patas  jóvenes 

y  ella  trepando  con  sus  patas  tuertas. 
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Las   Puertas  <ie   la  CiucIa<J 

de  I05   5iete  Peca<Io5 


Anoche  vi,  en  sueños, 
vuestras  puertas . .  . 
Ciudad  de  los  Siete  Pecados 
a  la  que  un  día  llegaré 
peregrino   de   Voluptuosidad  ! 


Vendré  de  tierras   indias  — 

las  pupilas  llenas  de  sol 

las  manos  temblorosas 

y  con  ellas, 

golpearé  fuertemente  a  vuestras  puertas, 

Ciudad  que  anoche  vi  en  sueños, 

Ciudad  de  los  Siete  Pecados, 

donde  reina  Satán 

y  Baudelaire  tiene  dos  Provincias  ! 
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Eran  unas  puertas  altas 
las  que  vi,    anoche,    en  sueños. 
Tan  altas  que  las  nubes 
cubrían  su  frente  de  oro. 


Eran  unas  puertas  altas 

que  estallan  afirmaidas 

sobre  bases  de  mármol, 

trescientos  metros  bajo  tierra. 

La  cerradura  era  el  corazón 

de  una  cortesana     (  ¿  Thaís  ?  ) 

o  de  una  mujer  poderosa 

(  ¿  Cleopatra  ?  ) 

o  de  una  danzarina    (  ¿  Salomé  ?  ) 


No  sé . . . 

Solo  vi  que  estaba  tallada 

por  el  cincel  de  un  artista  florentino 

y  que  la  llave 

era  un  puñal  de  César  Borgia, 

clavado  en  el  cuerpo  de  Satán, 

para  supremo  placer 

del  Dios  cornudo. 


33  POEMAS 

Y  gozaíba  tanto 
el  Dios  cornudo 
que  los  desmayados  suspiros 
llegaban  hasta  mí,    que  estaba 
todavía  lejos  de  la  Ciudad 
de  los  Siete  Pecados, 
a  la  que  ma'ana  llegaré 
peregrino  de  Voluptuosidad. 


i  Oh  que  magníficas  escenas 

vi,  anoche,  en  sueños  ! 

Frisos,    molduras   eróticas 

que  se  animaban, 

al  compás  de  músicas  de  mundos 

olvidados,    de  razas  muertas. — 

Nigromancias .  .  . 

Visiones  de  noches  satánicas, 

en  las  que  andaban 

Vírgenes  semidesnudas, 

envueltas  en  el  manto 

de  su   virginidad  desgarrada.  .  . 
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Ejércitos   de  Serpientes 

de  bronce  con  ojos  de  rubí,    galopaban 

sobre  el  lomo  de  potros 

del   Apocalipsis.     Romanas 

bacanales.     Fumaderos 

en  China.     Harenes 

persas  y,    en  Egipto,    eunucos 

y  un  cuervo  solitario 

el  Dolor  — 

sobre  un  picacho  en  brumas 

frente  al  océano  del  Amor  ! 

Todo  lo  vi.    anoche,    en  sueños, 

y  aquella  grandeza  despótica 

despertó  en  mí  el  ansia 

de  correr  por  vuestros  valles, 

de  habitar  vuestros  palacios 

•de  arrojarme  en  las  olas 

de   vuestro  mar  hirviente, 

de  tenderme,    al  sol,   en  las  arenas 

de  vuestras  playas, 

de  quemar  mi  vida 

en  vuestro  fuego, 

Ciudad  de  los  Siete  Pecados 

a  la  que  un  día  llegaré 

peregrino  de  Voluptuosidad. 
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Pero  el  sueño  tiene 

después  su  realidad 

en  el  despertar, 

que  es  la  vida  cotidiana 

el  sol 

que  derrama  sobre  las  avenidas 

su  luz  amplia.    Las  avenidas 

con  autos  y  aceras  por  las  que  andan 

los  burgueses  alegres 

y  las  mujeres  sin  historia. 

Y  yo  todavía  con  el  suero 

y  la  visión  fantástica 

en  los  párpados, 

cruzo  esas  avenidas 

como  un  deportado 

de  la  Ciudad  de  los  Siete  Pecados, 

a  la  que  un  día  retornaré 

y  golpearé  a  sus  puertas 

peregrino  de  Voluptuosidad. 
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A  100  Kilórnctros 


Vamos  en  un  auto  por  la  carretera.   ' 
La  noche  está  llena  de  luz  y  de  espera, 
y  tus  nervios  vibran  por  la  vez  primera. 


El   artito  galopa.      Un   paisaje   cierra, 
luego  otro  se  abre.     Inmensa  es  la   tierra. 
Baja  una  llanura  y  sube  una  sierra. 


Sayago  . . .      Las   Piedras  ...      La   campara   bruna 
postes  de  teléfono  ...     A  lo  lejos  una 
que  otra  pobre  choza,    rígida,    a  la  luna. 
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La  luna  que  duerme   tan   bobalicona 
Con  su  aire  honesto  de  buena  persona 
y  con  las  arrugas  de  vieja  llorona  .  .  , 


El  auto  galopa  . .  .     Adiós  los  extáticos 
amores   de  antes,    los  besos   apáticos 
Hoy  el  amor  tiene  sus  buenos  neumáticos 


Algunos  mesones  que  no  dan  posada... 

(  Aun   nuestra   campaña   permanece    honrada  ) 

Un  can  .  .  .    unos  árboles  ...    y  después  . . .    nada  ! 


Ya  no  vemos  nada  .  . .      nada  . .  .     porque  una 

nube  vagabunda  ocultó  la  luna 

El  auto  galopa  la  campaba  bruna  . . . 


Y  el  viento  galopa.     Y  como  una  tropa 
salvaje   de  América  nuestro  amor  galopa. 

Y  cae  una  estrella  errante  en  la  copa** 


de  la  noche,    donde  hierve  roja  y  loca 

la  sangre  del  mundo  que  el  amor  provoca. 

Y  tu  boca  ardiente  cae  sobre  mi  boca. 
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Invierno 


Llego  con  el  frío  y  el  agua  de  la  calle 
Ella  me  aguarda 

en  su  casita  tibia  como  un  nido. 
En  la  chimenea  arden  los  leños 
y  en  las  tazas  el  té  caliente 

y  para  después 
hay  en  su  boca  besos... 
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Yo  me  hundo  en  un  sillón 

que  tiene  mucho  de  lecho. 

Enciendo  mi  pipa.     Y  entre  las  nuevas  espirales 

del  tabaco  recién  encendido, 

miro  primero  formas  vagas 

y  luego  dibujarse  colinas  y  una  pequera  selva 

perfumada . . , 

¡  Ah,.    los  dulces  paisajes  de  los  minutos  soñados  ! 


¡  Noche   de  invierno, 

de  hosco  frío  y  lluvia  afuera, 

noche  de  primavera  aquí  adentro  ! 


Y  los  candidos  amigos 

—  que  están  en  la  calle, 

entre  la  lluvia,  e.l  barro,  el  frío  y  el  viento, 

me  piden  que  me  vaya  con  ellos .  . . 
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Fuegos   ?n  \2i   sorobr^ 


I 


Regresábamos  de  una  fiesta  en  un  cabaret. 
Era  Noviembre  :     mes  de  amores  y  difuntos. 

Y  como  éramos   dos  resolvimos   ser  uno' 
y  entramos  en  una  pieza  de  hotel. 

¡  Ya  estamos  dentro  ! 

i  Ya  tus  ojos  se  encienden 

y  en  nuestros  labios  los  cigarrillos 

y  en  tus  dedos  los  diamaintes 

y  en  nuestros  sentidos  los  deseos. 

Y  hay  otras  puntas  de  fuego  que  en  la  sombra  brillan. 
y  entre  todas  una 

mas  encendida.  .  . 
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II 


Después.     Empezaste  a  decirme, 

monótonamente,  lo  mismo  que  aquí  o  en  Roma, 

en  París  o  en  iSíéjico,  le  habrás  dicho  a  otros  hombres 

de  otras  razas,  en  otros  idiomas. 


Y  yo,  por  no  ser  menos, 

te  dije  lo  que  he  repetido  a  todas 

las  mujeres,  en  otras,  corno  en  esta,  improvisadas  noches 

[  de  bodas. 

Y  no  te  pregunté  como  los  amantes 
indiscretos  :     ;  de  dónde  vienes  ? 

¿  cómo  te  llamas  ?    ¿  eres  feliz  ? 
sabiendo,  de  antemano, 
que  toda  cortesana  se  llama  de  otro  modo, 
tiene  tristezas ...      ¡y    nació  en   París  ! 
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III 


Unos  momentos  más 

y  nuestras  palabras  callaron. 

■  Ah  que  dulces  los  instantes 

en  que  las  palabras  no  hablan  ! 

En  la  sombra 

estaba,  todo  desnudo,  el  silencio. 

Y  sobre  un  cenizero 

de  platñi  las  dos  cabezas  rojas 

de   nuestros   cigarrillos    se   consumían... 

Sobre  la  almohada 

clara,  como  el  cenizero, 

nuestras  bocas  eran,  también,  dos  puntas  de  fuego 

que  se  consumían  en  un  beso. 
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Sap    Ignacio  de  Loyola 

Contemplad  al  fraile  Ignacio 

de  Loyola.     Cuerpo  lacio, 

boca  seca  ya  de  orar. 

Y  en  la  máscara  de  cera, 

blanca   luz    de    fé    primera 

que  ni  la  muerte  pudiera 

apagar. 


Ayer  un  son  de  matraca, 
su  mano  amarilla  y  flaca 
hizo  de  pronto,   temblar. 
¿  Quién  se  atreve  con  profanas 
expansiones   casquivanas, 
turbar   las  horas   cristianas 
del  a.ltar  ? 
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Era  el  Carnaval  afuera 
Tras  la  gótica  vidriera, 
pudo  el  fraile  oir  y  ver 
la  turbamulta  de  infieles, 
sonando  sus  cascabeles 
y  embriagada  con  las  mieles 
del  placer. 

Cuando  a  su  celda  regresa 
el  fraile,  con  gran  firmeza 
y   humildísima   piedad, 
en  esa  noche  diablesa, 
con  amor  profundo  reza 
por  la  pobre  Humanidad. 
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Ya  viene  el  día 


Ya  viene  el  día. 

Ya   canta   el   gallo 

en  el  corral  y  los  tranvías  pasan. 

¡  Cuan  breve  es  el  tránsito  de  una  noche 

para   un   amor   que   tiene   tanto   que   darse  ! 


Los  juramentos  no  son  más  que  palabras. 

Y  todo  lo  que  nos  amamos 

no  es  más  que  un  poco  de  sombra, 
un  poco  de  sombra  que  el  día  disipa. 

Y  es  en  vano  que  juntemos  nuestros  besos, 
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nuestras  lágrimas  :  lo  poco  que  nos  queda... 

¡Ya  el  día  asalta 

la  fortaleza  de  nuestro  corazón  debilitado  1 

¡  Capitulemos,     Amada  ! 

Nosotros  no  podemos  amarnos  bajo  el  sol, 

en  las  mañanas  salvajes  de  los  campos 

Somos  dos  criaturas  miserables, 

en  la  sombra, 

juntamos  nuestras  miserias, 

nuestras     alegrías, 

nuestras  lágrimas, 
en  un  mismo  lecho...    ¡  Y  por  una  noche, 
solamente  por  una  noche  ! 
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Carnaval 


Noches  de  Carnaval. 

Bailes  de  máscaras. 

Sonrisas  y  miradas 

bajo  los  negros  antifaces. 

Los  falsos  nombres  de  las  mujeres  que  nunca 

después  vemos  en  ninguna  otra  parte. 

El  perfume  de  sus  cabellos  dorados 

y  de  sus  hombros  desnudos ... 


Y  todo  entre  el  vaivén  de  la  ola  mansa 

De  los  viejos  valses  que  los  violines  cantaban. 
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La  terraza 

del  hotel  balneario.     La  encapuchada 

"  Hija  de  María  ",     que  cometió  la  calaverada. 

Los  maridos  que  se  van  a  otros  bailes 

más  divertidos  :     los  bailes  de  los  teatros. 

Las  casadas  del  brazo  de  sus  antiguos  novios. 

Y  la  pareja 

de  los  que  se  comprometieron  el  invierno  pasado  : 

él  diciendo  cosas  vagas 

ella,  a  sudado,  un  poco  avergonzada 

y  ambos  recibiendo,  sobre  sus  cabezas, 

el  chaparrón  de  las  bromas  guarangas. 


Y  todo  entre  el  vaivén  de  la  ola  mansa 

de  los  viejos  valses  que  los  violines  cantaban. 


El  mar.     Las  mesas  blancas 

con  **  abat  jours  "  y  botellas  heladas. 

Las  promesas  que  no  se  cumplen, 

los  deseos  que  no  se  realizan...    ¡  todo  y  nada  ! 
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¡  Noche  de  Carnaval  ! 

¡  Noche,  también,  de  los  plebeyos  y  los  cobardes ! 
¡  Regocijo  de  las  almas  envenenadas  ! 
¡  Noche  de  los  que  sufren  todo  el  año 
la  rabia  muda  y  la  envidia  reconcentrada  ! 


¡  Ah,  cuan  lejos  estáis  le  mí, 

noches  de  Carnaval. 

No  por  los  años  que  pasaron 

sino  por  el  recuerdo  de  lo  que  viví. 

Ahora  estoy  más  cuerdo, 

que  equivale  a  ser  un  poco 

más  loco. 

y  os  siento,  como  una  música  lejana.  . . 

—  Carnaval,     bailes,     champagne. 

amores  de  una  noche  que  terminaron  con  el  alba, 

ligas  perdidas,     antifaces  y  pañuelos.'. 

Todo,  todo,  en  ese  vaivén  de  ola  mansa 

de  los  viejos    valses  que  los  violines    cantaban. 


5  o  ri  ETo  s 
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I 

Bella  noche  de  estío.     Playa.    Un  mar  rumoroso. 
Una  roca  que  sale  como  un  barco  hacia  el  mar. 
Y  en  el  dulce  misterio  del  silencio  armonioso 
una  sirena  viene  sus  penas  a  cantar. 

Tiene  sobre  su  frente  blanca  lumbre  lunar. 
Ordenan  sus  cabellos  un  ritmo  misterioso 
y  se  entreabre  su  boca  como  un  fruto  sabroso 
en  un  rostro  moreno  como  aquel  del  Cantar. 

En  la  noche  estrelladamente  serena  y  clara 
la  voz  de  la  sirena  se  hermana  con  la  rara 
voz  de  los  infinitos  que  sabe  interpretar. 

Luego  cesa ...     Y  dormida  la  sirena  parece 

un  lirio  que  en  la  sombra  de  un  jardín  desfallece 

o  una  estrella  encendida  que  se  apaga  en  el  mar. 
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II 


Está  llena  de  paz  la  tarde  quieta, 
el  agua  pura  duerme  en  las  fontanas 
y  se  vuelca  un  silencio  ultra  —  violeta 
sobre  las  lejanías  tramontanas. 


Hay  humedad  de  noche  en  las  tempranas 
eras,   y  la  vacada  muge  inquieta 
a  la  luna  piadosa  que  interpreta 
el  alma  de  las  místicas  aldeanas. 


Vá  una  zagala  de  catorce  años 
junto  a  un  rubio  pastor  que  sus  rebaños 
conduce  más  allá  de  abruptas  lomas. 


en  tanto  el  horizonte  en  fuegos  arde, 
y  en  el  ara  sangrienta  de  la  tarde, 
hay  un  blanco  holocausto  de  palomas, 
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III 


Celia  siente  en  sus  labios  la  primera 
acidez  del  amor.    Adora  a  Clyrio 
el  pastor   y  él  no  sabe  que  delirio, 
sufre  la  aldeana  cuando  primavera 


Vá  vistiendo  de  rosas  la  pradera.  . 
y  en  su  virgínea  candidez  de  lirio 
Celia  sufre    y  ahonda  en  su  martirio 
el  exangüe  violeta  de  la  ojera. . . 


—  "Clyrio...  !     Clyrio..."  —  la  voz  de  la  pastora 
se  escucha  en  el  silencio  de  lo  hora, 
por  el  bosque  lejano,  opalescente. .  . 


Celia  sueña,  y  la  brisa  sin  alarde 

se  ha  posado  en  sus  labios   y  ella    ardiente. 

languidece  lo  mismo  que  la  tarde.  . , 
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IV 

Cuando  leímos  juntos  el  opúsculo 
yo  preferí  callar.  .  .     Todo  el  paisaje 
derramaba  en  la  albura  de  tu  traje 
el  violeta  otoñal  de  aquel  crepúsculo. 


Entre  el  césped  feliz  tu  pié  minúsculo 
tuvo  una  breve  vibración  de  ultraje. 
Fué  en  la  hora  tu  amor  un  casto  paje 
y  en  mí  triunfó  la  exaltación  del  músculo. 


Y  llenos  de  recuerdos,  en  los  tardos 
carros  que  tintineaban  su  tristeza, 
regresamos  al  místico  poblacho. 


Y  así  fué  que  el  perfume  de  los  nardos 
de  tus  senos,  en  mi  naturaleza, 
despertaron  locuras  de  muchacho. 
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Lykas  del  Tauro  es  un  pastor  divino, 
que  la  vida  idealiza  con  su  caña, 
desde  el  amanecer  en  la  montaña, 
hasta  la  tarde  gris  de  su  camino . . . 


Flautista  del  amor,  mieles  y  vino 
tienen  sus  labios.  Presa  de  esa  extraña 
molicie  de  la  mistica  campana  : 
la  flauta  y  el  amor,  son  su  destino. 


Bilitis,  que  le  ama,    desde  lejos 
nimbada  viene  a  él,  por  los  reflejos 
de  la  tarde,  a  decirle  con  incauta 


pasión,  su  eterna  fiebre  pecadora, 
y  lleno  de  una  suavidad  sonora, 
él  la  inicia  en  los  ritos  de  la  flauta, 
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VI 

Había  un  algo  en  ti  que  nunca  pudo 
capitular.     En  frente  a  mi  erotismo 
luchaba  tu  sereno  platonismo 
con  mi  deseo  inquebrantable  y  rudo. 


Desde  un  peñón  el  cuervo  viejo  y  mudo 
del  deseo,    miraba  hacia  el  abismo, 
brillando  en  su  mirada  el  fatalismo 
que  revestía  a  tu  inmortal  desnudo. 


i  Y  así  llegó  la  torva  noche  aliada 
de  Satanás  y  vino  la  enlutada 
teoría  de  las  vírgenes  obscuras, 


y  en  un  desmayo  trágico  de  ocasos, 
hoja  caída,  te  arrojó  en  mis  brazos, 
el  torbellino  de  las  aventuras . . .  ! 


LA     riOCH  E 
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La  rtocbe 


Puentes   del    Sena.    París,    Puñales   rojos 

de  los  apaches.  Gigolettes  de  ojos 

negros  :     alma  de  la  noche.     Prolongado  silbido. 

El  drama  mudo 

y  el  puñal  desnudo 

que  asesina  sin  ruido. 

Un  hondo  gemido. 

—  Mujer  al  íin  — 

silencio.  .  .     silencio. .  . 

En  el  cielo  !a  luz  feliz 

de  los  astros,  que  parpadean  en  su  constelación 

y  abajo,  la  noche  del  crimen  y  el  suicidio 

sobre  los  puentes  de  París. 


Puentes  del  Thames.    Londres.    La  noche  que  se  puebla 
de  espectros.     Sobre  las  almas  y  las  cosas 
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la  espesa,   la  eterna  niebla .  .  . 

En  la  sombra  caras  monstruosas  : 

bandidos  de  White   Chapel,    "  tramps "   inmundos 

a  quienes  la  felicidad  jamás  nombra. 

y  que  son  sombras  en  la  sombra . .  . 

La  noche  de  Londres,  trágica  como  ninguna, 

noche  mala,  sin  piedades  de  luna, 

en  la  que  rondan   fantasmas,  entre  la  tiniebla, 

que  piden  pan  con  las  bocas  sin  dientes .  .  . 

Noche  sobre  la  que  pesa,  eternamente, 

como  una  fatalidad,  la  niebla. 


Las  noches  de  los  puertos, 

a  donde  vá  la  resaca  de  los  iDuertos 

anónimos...      Los  navios  :     voluntades  detenidas, 

como  fuertes  y  enormes  vidas, 

que  están  paralizadas  y  vencidas. 

Titanes  que  ya  no  luchan 

y  que  en  la  noche  solo  escuchan 

el  prolongado  gemir  de  los  mares, 

que  se  arrastran,  como  falsos  creyentes, 

hasta  los  altares, 

y  lamen  como  un  perro, 

sus  quillas,  en  el  destierro, 

pero  que  ma~ana  cuando  zarpen  y  rugientes 

anden  océano  afuera,  habrá  de  clavarles,  como  un  fierro 

agudo,  en  los  redondos  vientres,  sus  dientes. 


POEMAS  67 

La  Noche  de  los  CementeriO'S 

y  la  noche  de  los  Monasterios, 

Dos  muertes  iguales.    Dos  noches  iguales. 

Dos   silencios   hermanos.     Dos  descansos   morales. 


I.a  noche  de  los  conventillos, 

en  que  muere  la  costureritín  tuberculosa, 

y  en  la  que  roba  el  pillo 

una  mujer,  un  pan.  .  .  ¡  cualquier  cosa  ! 

Y  que  una  luz  alumbra  la  agonía  : 

el  farol  de  kerosene, 

que  parpadea  porque  tiene 

un  alma.  . .     y  se  apaga  de  dolor  cuando  viene, 

junto  con  el  entierro,  el  día. 


La  noche  en  los  hospitales, 

la  que  Verlaine  dijo  :     "Yo  conocí"... 

El  olor  de  los  remedios  y  el  dolor  de  los  males. 

La  noche  fría  como  un  bisturí. 


La  noche  en  el  vasto  invierno 
del  desierto, 
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cuando  el  camello 

duerme  bajo  el  estrellado  cielo 

su  bello  sueño, 

ci^mo  un  bronce  eterno. 


La  noche  polar.     Blanca,  aleve, 
virgen  como  Ifigenia. 
Tal  como  una  monstruosa  gardenia 
que  florece  en  la  nieve. 


Noches  de  España,  con  reflejo  de  sol  hispano, 

de  bravo  sol  de  plaza  de  toros. 

Noches  de  España,  en  .las  que  el  caballero  cristiano 

sue?a  con  la  princesa  de  los  moros. 

Noches  de  España  :     raptos  y  emboscadas. 

Quijotescos  desplantes,    empresas  grandes 

que  llenan  las  mentes  alucinadas 

de  los  guerreros  que  fueron  a  Flandes. 

Noches  de  trovadores, 

Noches  de  estocadas, 

Sangre  y  flores. 
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Las  noches  en  el  campo, 
bajo  la  d  latación  de  los  espacios  vivos. .  . 
Las  noches  en  los  hogares  nativos, 
en  que  las  estrellas  derraman  sus  lampos 
luminosos.     La  noche,    en  el  campo. 
Noches  en  que  cantain  las  cigarras 

y   el   grillo,   que    sufre   insomnios,    vela   en   el  pantano. 
Y  se  siente  en  el  rancherío  lejano 
el  triste  son  de  las  guitarras. 
El  camino  es  una  blanca  cin.ta 
que  se  envuelve  en  el  carne  morena 
de  la  tierra.     A  lo  lejos  pinta 
una  vaga  sombra      Viene  serena 
mente,  avanzando  en  la  noche  quieta, 
al  monótono  canto  de  los  picadores, 
que  son,  en  los  caminos,  lerdos  payadores, 
la  carreta. 

Noche  de  los  campos  nativos, 
bajo  la  dilatación  de  los  espacios  vivos... 


La  ncKhe  en  los  "  docks  "  de  Holanda, 

de  donde  surjen  elevosos 

rostros  humanos. 

La  noche  en  los  tenebrosos 

"  docks".  . .  en  que  la  miseria  anda 

del  brazo  del  crimen,  igual 
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que  en  otras  partes,  pero  mas  brutal 
y  escondida  es  aquí  la  obra  de  mal. 


Las  noches  de  Roma  cargadas  de  gloria, 

de  visiones  guerreras  y  fastuosas  orgias. 

Noches  que  condenó  la  Historia 

y  absolvió  la  Poesía. 

Las  noches  de  Sorrento 

bajo  los  italianos  cielos.  . . 

Noches  quietas 

en  .^as  qué,  al  compás  de  las  canzonetas, 

se  aguza  el  violento 

espíritu  de  los  celos. 

Noches  napolitanas. 

profundamente  italianas, 

Y  noches  de  Florencia. 

de  amor,  arte  y  ciencia. 

La  noche  en  los  venecianos  canales, 

oyendo  las  barcarolas  triunfales, 

que  hacen  temblar  a  los  Dux 

en  sus  mausoleos, 

de  placar  y  deseos. . . 

i  Noches  de  luz  ! 
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T.as  noches  de  los  trópicos,  en  las  rocas 
que  bañan  un  mar  de  calientes  olas  ; 
noches  de  embravecidas  bocas 
y  almas  rojas  como  amapolas. 


T.as  noches  del  Japón.     Yosiwara. 

Yipensha  Tkku,  alto  poeta. 

Noches  en  las  que  no  asoma  la  raira 

belleza  de  la  cortesana  discreta. 

Mujeres  de  belleza  avara 

y  reconcentrada,  mujeres 

que  no  muestran  la  verdadera  cara 

a  los  europeos  p-laceres. 


Noches  del  Rin.     Noches  hondas, 
estrelladamente  luminosas, 
con  gemidos  de  mujeres  blondas 
sentimentales  y  llorosas .  .  . 


Noches  del  Ganges  en  las  riberas. 

Noches  de  Bayaderas, 

que  hacen  brillar,  bajo  sus  cabelleras, 
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ojos  de  fieras  desleales. 
Noches  de  sugestiones  fatales. 
Noches  de  Bayaderas. 


Suntuosas  noches  del  Oriente. 

Noches  del  Cairo,  con  turistas 

ingleses  y  vistas 

a  la  antigüedad  refulgente. 

Noches  de  Alá  misericordiosas, 

en  que  atraviesan,  ocultas  entre  turbantes, 

las  esposas 

y  las  amantes ... 


Las  noches  de  los  que  viven  sin  amores 
humanos,  en  la  tierra  divina 
y  poblada  de  espectros,  de  la  morfina. 
La  noche  violeta  de  los  fumadores 
de  opio,    noche  bruja  de  sembradores 
de  misterios,    de  la  Muerte  evocadores. 
Noches  eternas,    sin  ma'ana... 
¡  Noches  de  Nirvana  ! 
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Y  todas  las  noches  desconocidas. 

De  Norte  a  Sur,   de  Oeste  a  Este. 

De  nuestra  América  hasta  el  Imperio     Celeste. 

Desde  las  estepas  rusas,    hundidas 

en  la  ignorancia  y  el  dolor 

hasta  las  noches  de  Turquía 

y  las  noches  de  Nueva  Jork, 

Noches  de  dólares,    sin  amor 

ni  poesía .  . . 
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Bajo  la  noche  negra  un  hormiguero  enorme 

la  Humanidad  en  pos 

de  la  Muerte  avanza, 

sin  piedad  que  la  calme,    ni  virtud  que  fa  adorne 

se  inclina  hacia  los  oscuros  surcos,    hacia  los 

abismos  de  miseria  y  dolor,    pero  hasta  ella  alcanza 

la  luz  de  la  Esperanza 

que  es,   en  la  noche  negra,    como  el  alba  de  Dios. 
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CARLOS  KOOSHX  RHGALIA 


'rimeros  Vuelos 


•  A  no  rnedior  las  tróficos  circunstancies  que  delermi- 
naron  su  muerte  hubiera  llegado  sin  duda  a  ser  uno  de 
los  mejores  escritores  del   Urugun^y  ». 

A/ueva  fra. 
Buenos  Aires. 

•  Resalta  en  ■  Primeros  Vuelos  .  un  deseo  que  es  sello 
de  mente  superior  y  fuerja  madre  de  prodigios  :  el  de  ser 
original  ». 

./.  M.  Delgada. 

«  Me  lie  interesado  vivamente  en  su  lectura.  Es  una  obra 
importante  que  liace  a  cualquier  lector  doblemente  sensible 
la  pírdida  de  quien  tan  bien  se  enunciaba  a  la  literatura. 
Pito  me  parece  que  puedo  agregar  oigo  a  los  salvedades 
del  primer  prologuista  don  Federico  Morador.  Realmente 
la  influencia  de  Juan  R.  Jimcnei  y  de  R.  Tagorc  no  ine 
parece  completamente  sana. 

Tagore  es  un  gran  maestro  en  la  vaguedad  y  en  la  suges- 
t¡6n.  Y  la  vaguedad  y  la  sugestión  son  dos  tremendas  enfer- 
medades que  el  arle  ha  berqdado  del  siglo  XIX  >. 

„         ,  .      Eugenio  D'  Ors. 

Darcclona. 


.  Primeros  Vuelos  >  permanece  con  su  caja  de  armonio 
dentro  de  la  cual  encontramos  flores  y  estrellas  con  irre- 
sistibles encantos-. 

J.   R.   Mendihhsrzu. 

Montevideo. 

•  Un   lirico.   un   puro,   alto  y    encendido   lirico.  «  Ultra  ». 

Gerardo   Dirgo. 
Madrid. 

'  Tiene  verdaderos  poemas  escritos  en  una  prosa  a  veces 
clora  y  sencillo  y  no  liny  dudo  que  culliváíidose  --sle  espí- 
ritu  habria   producido   verdaderos  obras  de  orle  ». 

Agustín   Musso. 


ILDEFONSO  PEREDA   VALDES 


La  Casa  Iluminada 


«  Me  gusto  su  libro  primeramente  por  ser  chico.  La 
poesia  no  puede  abundar,  ni  nace  como  la  mala  hierba. 
En  segundo  lugar  porque  las  poesías  son  corlas.  La  ins- 
piración verdadera  es  de  corta  duración  ;  lo  demás  es  relle- 
nnr  de  paja  el  búcaro,  mczclindola  feamente  ion  las  llores, 
tn  tercer    lugar  porque  prefiere  usted    los    versos  cortos. 


Como  que  los  largos  no  son  más  que  paro  la  visla.  por 
ser  dos  o  tres  versos  juntos  y  el  poeta  no  debe  cuidarse 
de  emplear  los  ojos  en  las  lineas,  ni  escritos.  Sus  ojos 
andan  harto  ocupados  en  mirar  poro  adentro  de  su  alma 
o  para  afuera  contemplando  la  naturaleza.  Como  cantor 
pora  los  oidos  cania  no  para  los  ojos  del  lector.  En  cuarto 
luiíar  por  su  libertad  en  mezclar  toda  suerte  de  versos  y 
riímos.  Lo  quinto  por  su  candor  de  niño,  que  el  que  no 
lo  tenga  será  Irompefeador  pero  no  poeta.  Lo  sexto  por 
no  emplear  vocablos  técnicos,  ni  eruditos,  si  no  los  cas- 
tizos y  vulgares,  lo  más  propios  y  expresivos.  Lo  séptimo 
y  es  lo  primero  porque  hay  poesia  sincera,  quiere  decir 
sentimiento  bien  expresado  ». 

Julio   Ce/edor. 
Madrid.    192t. 

«  5u  pequeño  libro  es  una  joya  llleroria  y  transparenln  un 
lemp.roniento  sensibilísimo  pora  los  menores  movimientos 
de  nuestro  yo.  Como  tal  es  una  tendencia  nueva  en  nues- 
tros letras  más  dadas  o  lo  ampulosidad  verbal  que  a  los 
anotaciones  de  sentimientos  refinados  y  exquisitos  ». 

Alberto  Nin   Trias. 

Buenos  Aires,    1921. 

«  Esle  librilo  «  La  Casa  Iluminado  »  revela,  un  tempe- 
ramento  sutil    y    atrevido.    Hoy    en    él    sensibilidad    poética 

ni  repetición  libresca:  se  desprenden  de  sus  estrofas  de 
ligereza   musical,    un   delicado   aroma   de   sinceridad  ». 

Alberto  Zum  Felde. 
.  El  Dia  •. 

<  Debo  felicitarlo  por  la  parte  que  subtitula  <  En  el 
Sendero  de  Dios  >  cuyas  composiciones  me  parecen  extre- 
modomenle  novedosas  en  cuanto  a  la  originalidad  y  atre- 
vimiento de  la  forma  y  por  la  severidad  del  concepto  que 
las  ha  inspirado  ». 

Juan   Pedro   Cahu. 

Beños  Aires.    1921. 

«Su  libro  tiene  todas  los  coraclerislicas  de  las  obias 
de  los  verdaderos  Artistas,  empezando  por  lo  sencillez  y 
terminando  por  la  originalidad.  Verdaderamente  es  usted 
persona  de  buen  gusto.  Además,  como  no  va  a  serlo,  siendo 
el  gusto  porte  del  talento  ». 

Maree  lie   Auclair. 

Santiago,    152t. 


FEDERICO  MORADOR 


'oesia 


sigue    pareciendo     uno  de 
castellano  se  han  escrifo 

R.   Blanco  Fombcna. 


«  Poesia  »  me 
los  libros  más  h 
en   los  últimos  a 

Madrid,  1921. 

■  Es  muy  bello  su  libro,  amigo  mió  muy  bello,  muy  dolo- 
roso y  hecho  todo  con  tal  sencillez  y  tal  sinceridad  , . .  que 
francamente  no  habrá  lector  que  no  se  sienta  cogido  e  in- 
tensamente emocionado  •. 

Frav  Apenla. 

Santiago  de  Chile.    1921. 

«  He  recibido  '  Poesia  ».  La  novedad  de  su  inspiración 
me  turba  y  apasiona.    Desde  luego    me    parece  una  obra 

importante»  . 

Eugenio  D'  Ors. 
Barcelona.    1921. 

•  La  obra  se  envuelve  en  poesía  tan  intensa,  que  su 
titulo  es  como  en  síntesis  alado,  la  expresión  insustituible 
de  su  contenido.  Su  libro  .señala   un  advenimiento. 

B.   Caviglio  (  hijo  ). 
Montevideo.    192t. 


•  En  Ion  pocos,  libros  de  jóvenes  despunln  un  olmo  nuevo. 
Sigo  usled  corlóndole  el  cuello  o  lo  clocucncio  hispono 
omericono  y  lovorézcomc  con  sus  nuevos  producciones  •. 

Ventura   Carde  Calderón. 
Poris.   IMI. 

•  I'oesio  •  es  el  libro  mós  cxiroordinorio  npnrecido  en 
csfos  ijllimos  oño5  en   Monlevidco». 

Carlos   C.  Lcmi. 
Moíilevidco,   1921. 

«  Yo  creo  que  su  libro  ol  colocarlo  cnlrc  los  poclos  de 
mós  rico  scnslbilidod  del  movimirnlo,  es  lodo  un  hollozgo 
volíosistmo  en  nuestros  lefros  ■ . 

Emilio   Oribe. 

Monlrvidio.    1021. 

■  Creóme  que  fcngo  lo  impresión    de    que    es  usled  el 
podo  mós  poda  de  (odos  los  podas  novísimos  del  terruño  • 
Telmo  Menacorda, 
Monlcvideo,   192!. 

<  Usled  es  un  verdadero  poda  cnirc  (onlos  monótonos 
rimodores  y  yo  le  ogrodczco  muy  sinccromenic  el  gozo  que 
usled  me  proporcionó  > . 

Jales  Supervicllc. 

Nizo.   1021. 

•  No  es  fiicil  resumir  el  libro  de  Morador.  Lo  mejor 
que  liene  es  lo  inquietud  de  ir  de  oqui  poro  nllñ  buscondo 
el  estimulo  en  lodo  y  dejándose  llevor  de  lo  corriente  iii~ 
simontc  del  momento.  La  iobor  poético  que  Morodor  reoli/n 
al  Trente  de  lo  revista  <  Los  Nuevos  ■  es  merecedoro  dd 
más  olio  interés». 


Sniitonder.  1921. 


Gerardo  Divgo- 


■  Poesio  •    es  o   mi  juicio,  el   mejor  libro  de  versos  qi 
e  ha  publicado  en  el  Uruguoy  en   1920». 

Samuel  Glusberg. 
Dueños  Aires,   1921. 


ILDEFONSO  PEREDA  VALDÉS 

El  libro  de  la  Colegiala 


I  Lo   Cislerna 


'El 


gonic  1 


íión  ».  Poema  Ma 
►  y  algunas  oirás  cOniposiciones.  lodas  breves 
xquisitas.  melodiosas  y  originales.  Creemos  en 
Pereda  Voidcs  porque  sobre  su  afán  de  lo  •  nuevo  •  esfá 
el  deseo  de  ser  personal  y  sincero  «  El  libro  de  la  cole- 
gidla »    lo  demuestra  de   un   modo  acabado  >. 

Horacio  Malsonado. 
•U  Mañano*. 

«  No  encueniro  en  su  obro  nada  que  me  haga  pensar 
en  las  formas  y  modos  consogrodos.  Es  usted  personal  en 
todo  ;  en  los  asuntos  que  canta,  en  la  técnica,  en  la  manera 
con  que  o  veces  uso  el  procedimiento  descriplivo.  ^In 
•  El  libro  de  la  colegiala  •  hay  prodigalidad  de  vena  lírica  y 
de  copocidad  para  rimar  puros  estados  anímicos  ;  Tal  para 
mí  et  poeto.  Yo  lo  entiendo  asi.  con  Rdelidad  absoluta, 
espontáneo,  conciso,  fragmentario,  sinféfico.  Dándonos  en 
una  impresión,  en  un  atisbo,  en  un  fugaz  impulso  lodo  un 
mundo.  Poetas  así,  hay  pocos,  pero  es  de  celebrarse  que 
oporcrcan  algunos  que  como  usted  abran  la  ruta  para  fulu- 
ras  conquislos  en  el  compo  de  la  belleza  inmanente  ». 
Wilfredo  P¡. 

.  Dijo  con,  razón  Am.cl  <  quien  no  avanza  relrocede  ' . 
Tengo  el  plocer  de  declarar  que  el  autor  de  »  b!  libro  de 
la  colegiala  »  se  ha  superado.  Espírilu  fino  se  revela  en 
sus  composiciones.  Busca  la  línea  clara  y  la  expresión 
sencillo.  Unos  veces  vuelca  las  palabras  en  formas  tradicio- 
nales del  verso,  oíros  se  liberla  del  cauce  retórico  y  pro- 
duce lo  agradable  sensación  de  lo  inesperado,  en  el  metro, 
en  el   ritmo,   en   ct   lugor  de   lo  rimo  *. 

Juiio  Raúl  Mendiláhorsu. 

«La   Rozón.. 


Editorial 

"  Los  Nuevos 


YAGUARÓN,  1519 

MONTEVIDEO 

(  R.  O.  U. ) 


El  Editorial 

"Los  Nuevos" 

Atiende  pedidos  del  interior  de  la  Re- 
pública y  del  exteri(j|-,  cuyo  importe  se 
remita  en  giro  postal  a  la  calle 

YAGUARÓN,    1519 

Por  pedidos  que  no  excedan  de  un 
peso  oro,  debe  remitirse  diez  cent¿;simos 
para  franqueo. 

PRIMEROS  VUELOS  por  Car 
los  Roosen  j^cgalia    

LA  CASA  ILUMINADA  por  I 
Pereda  Vaidés 

POESÍAS  por  Federico  Morado 

LOS  NUEVOS  (en  prensa).. 

EL  LIBRO  DE  LA  COLEGIA 
LA  por  I.  Pereda  Vaidés... 


$  0.90 

»  O.íiO 

»  O.fiO 

»  0.60 

.  O.íjO 
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El  libro  de  la  Colegiala 

«  La  Cisferna  »,  «  Visión  ».  Poema  Marino  »,  «  El  gi- 
ganfe  marino  »  y  algunas  ofras  composiciones,  todas  breves 
son  diáfanas,  exquisitas,  melodiosas  y  originales.  Creemos  en 
Pereda  Valdés  porque  sobre  su  afán  de  lo  •  nuevo  •  eslá 
el  deseo  de  ser  persona!  y  sincero  «  El  libro  de  la  cole- 
giala »   lo  demuestra  de  un  modo  acabado  >. 

Horacio  Máldonado. 
«  La  Mañana  ». 

«  No  encuentro  en  su  obra  nada  que  me  haga  pensar 
en  las  formas  y  modos  consagrados.  Es  usted  personal  en 
todo  :  en  los  asuntos  que  canta,  en  la  técnica,  en  la  manera 
con  que  a  veces  usa  el  procedimiento  descriptivo,  tn 
«  El  libro  de  la  colegiala  »  hay  prodigalidad  de  vena  lírica  y 
de  capacidad  para  rimar  puros  estados  anímicos  :  Tal  para 
mí  el  poeta.  Yo  lo  entiendo  así,  con  fidelidad  absoluta, 
espontáneo,  conciso,  fragmentario,  sintético.  Dándonos  en 
una  impresión,  en  un  atisbo,  en  un  fugaz  impulso  todo  un 
mundo.  Poetas  así,  hay  pocos,  pero  es  de  celebrarse  que 
aparezcan  algunos  que  como  usted  abran  la  ruta  para  futu- 
ras conquistas  en  el  campo  de  la  belleza  inmanente  >. 

WUfredo  Pi. 

*  Dijo  con.  razón  Amicl  «  quien  no  avanza  retrocede  » . 
Tengo  el  placer  de  declarar  que  el  autor  de  <  El  libro  de 
la  colegiala  >  se  ha  superado.  Espíritu  fino  se  revela  en 
sus  composiciones.  Busca  la  línea  clara  y  la  expresión 
sencilla.  Unas  veces  vuelca  las  palabras  en  formas  tradicio- 
nales del  verso,  otras  se  liberta  del  cauce  retórico  y  pro- 
duce la  agradable  sensación  de  lo  inesperado,  en  el  metro, 
en  el  ritmo,  en  el  lugar  de  la  rima  •. 

Julio  Raúl  Mendilaharsu. 
«  La  Razón  » . 
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